
Fortaleza para cambiar

Un día, un grupo de personas visitó la casa de un hombre.

· Queremos que nos enseñes lo que aprendiste en todos estos años -dijo uno de los visitantes.

· Soy un anciano -  contestó el hombre.

· Anciano y sabio - acotó otro de los visitantes - al fin de cuentas, te hemos visto siempre rezando, todos estos años. ¿De qué hablas con D´os? ¿Cuáles son las cosas importantes que deberíamos pedir?

El hombre sonrió: 
· Al principio ardió en mí el fulgor de los jóvenes, de los que creen en lo imposible, y entonces me arrodillé frente a D´os y le pedí que me diera la fuerza suficiente para cambiar al género humano. Rápidamente comprobé que se trataba de un asunto que superaba por mucho mis posibilidades, mis fuerzas. Y entonces empecé a pedirle a D´os que me ayudara a cambiar las cosas de mi alrededor”.

· Pues entonces, nosotros podemos confirmar que una gran parte de tu voluntad se ha cumplido - dijo uno de los visitantes - serviste de ejemplo a otros y eso influyó en tu alrededor.

· Ciertamente ayudé a muchos sirviéndoles de ejemplo. Pero a pesar de eso supe que la súplica no era la adecuada. Recién ahora, en el final de mi vida, comprendí qué era lo que tendría que haber pedido desde un principio.
· ¿Qué era lo que debiste pedir desde un principio? - preguntaron los visitantes.

· Fortaleza para cambiar yo mismo...
Extraído de “Arajim Bemoadam”
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